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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la península UNA PESETA al mea.—ExtranJero, tres me­
ses 7'50 PESE1A8. 

Comunicados á precios ooáveDcionales 
tiedacción y falleres: S, JCoren^o, Í3. 

EH L i CALLE 
Dando ouenta nuestro corresponsal en 

Madrid, de la audiencia concedida por 
la reina regente á los representantes del 
comercio, dice «que la reina protestó de 
las afirmaciones hechas por estos y so 
retiró de la audiencia». 

A otro periódico local le tolegraflan, 
quo «cuando fueron censurados los antos 
do inmoralidad del empréstito les dijo 
la reina: «esos son rumores de la calle, que 
yo no puedo escuchar». 

Ooínoidon ambas versiones, en quo la 
reina opuso una enérgica protesta á lo 
que sobre el empréstito la deoián, oo;i 
todos los respetos, los representantes de 
las clases mercantiles é industriales del 
país. 

Y sin embargo, eso que el jefe del Es­
tado no puede escuchar, por sor rumores de 
la calle, constituye la exprobion de cuan­
to cree y siente sobra el particular la 
opinión pública. 

Nosotros no creemos que el poder mo­
derador halla mostrado en sus palabras 
tal menosprecio á los rumores de la calle. 

Tiene talento demasiado claro la au­
gusta personalidad en cuyos labios se po-
!ien osas palabras, para conocer que los 
poderes públicos pueden y deben escu­
char todo lo que de la 'calle viene. 

Cuando en la calle corren vientos de 
simpatía y adhesión en favor de osos 
poderos, estos viven y viven en medio 
del respeto y el aprecio de todos: cuando 
en la calle soplan vientos contrarios, esos 
poderes corren peligro inminente. 

Todo viene de la calle: desde los millo­
nes conque sostirne el Estado el man-
tc-aimiento y esplendor do las instituoio-
ñas hasta las auras sanas y rafrigerautes 
que estas tienen necesidad do respirar 
para vivir. 

JEn la calle buscó el Sr. Silvéla con fa­
laces é hipócritas promesas medios de 
escalar el poder y en la calle se ha decre­
tado ya que lo abandone. 

¿Acaso se pretende que el deshauoio 
que en la calle se ha extendido al actual 
gobierno, se haga extensivo á algo que 
está mas alto? 

PIÜK!I0S DE LOS ANUNCIOS 
En cuarta plana. . . . , . 00*05 pesetas HaeH 
En segunda y tercera OO'IO id. id. 
En primera 00'20 id. id. 

j^dmlnUtración: Saavtdra ftoarás, 15 

LOS COMERCIANTES 

EN PALACIO 
En nuestra información telegráfica 

damos ouenta de la audiencia concedida 
por S. M. la Reina á los representantes 
da la industria y el comercio de Madrid. 

El correo de hoy nos trao nuevos ó 
iateresantes detalles sobre dicho acto de 
tan grande y justa resonancia. 

A las dos en punto fué recibida ayer 
tarde en Palacio la GomisioQ de Ibs or­
ganismos mercantiles. 

Los oomisionados almorzaron juntos 
para cambiar impresiones, y media hora 
antes de las dos dispusieron ir al regio 
Aloázar. 

Formaban la comisión los señorea si­
guientes: D. Luis Mahou, por la Cámara 
de Comercio, presidente de la Comisión; 
D.Tomás Rodríguez, por el Círculo de la 
Union Mercantil; D. Sebastián Maltrana 
y D. Antonio Piera, por el Círculo In­
dustrial, y D. Benito Zurita Nieto y don 
Eugenio Sainz RomiHo, por la Junta 
proyinoial de la Union. 

Recibidos ea el acto por S. M., el se­
ñor Mahou entregó á la reina el docu­
mento que transcribimos á continua­
ción: 

El ifiensaje 
SEÑORA: 

Los representantes de los 
organismos mercantifes é in­
dustriales de Madrid llegan á 
las gradas del Trono con- la 
viva esperanza de ver satisfe­
chas sus justas aspiraciones, 
remediadas sus necesidades y 
atendidos sus deseos. 

El estado de áni no de estos 

representantes es hoy como el 
dia que solif^itamos el alto ho­
nor de ser recibidos: de gran 
respeto hacia los Reyes, de 
gran amor al orden, el profun­
do deseo de no interrumpir la 
paz que se ha de menester pa­
ra desarrollar las grandes ini­
ciativas de la vida enonómioa 
como desquite de haber perdi­
do nuestra leyenda heroica. 
Pero entonces habríamos soli­
citado de V. M. que, mediando 
entre gobernantes y goberna­
dos, se hubiera satisfecho á es­
tos en cuanto de justo pedían, 
para que no se vieran lanza­
dos por vuestros consejeros 
responsables á resistir el pago 
de los tributos, situación re­
belde para algunos, pero legal 
para nosotros y reveladora de 
enérgica protesta. Entonces no 
se hubiera llegado á esta des­
obediencia pacífica, que nada 
perturba ni daña nuestra vida 
de relación, y se habrían aho­
rrado ficticias apariencias de 
gruesas sumas, que llegan se­
dientas de usurarios beneficios 
y más sirven de vergüenza 
que de alborozo. 

Pero entonces, ahora y siem­
pre, confiamos en que V. M., 
siguiendo en esto sus nobles 
impulsos, continuando la glo­
riosa historia de las reinas de 
España, alentara los generosos 
esfuerzos de vuestros subditos, 
resolviera en favor de la razón 
y la justicia porque suspira el 
pueblo, y se desentendiera de 
quien no sabe ó no quiere en­
cauzar sus energías de reden­
ción, no obstante haberse apo­
yado en ellas para lograr vues­
tra Real confianza. Para ello 
cuenta V. M. con hombres que 
no cedan á los actuales en leal­
tad y les aventajen en la pru­
dencia, en el ferviente anhelo 
de consagrar á la nación sus 
más preciados afectos. 

Holgáranse mucho estos re 
presentantes de ser atendidos 
en sus deseos por V. M., y con 
ello crecerá el reino de vues­
tro augusto hijo, se fomentará 
en el orden el gran desarrollo 
económico que ahora se inicia; 
vendrán con la paz y noble­
mente, sin avaricia reprobable 
nuevas fortunas á nuestras em­
presas industriales, y estrecha­
mente unidos Bey y pueblo 
demostrarán qíie si España no 
es la nación mas grande en te­
rritorio, llegó á ser la mas pru­
dente en la adversidad y supo 
redimirse, porque logró igua­
larse á las mas adelantadas en 
el progreso de la vida del tra­
bajo 

Señora: A L. R. P. de V. M. 
S. M. la reina dijo á Jos comisionados 

que leería el precedente documento y 
después conversó con aquellos, los cua­
les so expresaron en términos tan pa­
trióticos como claros y enérgicos. 

Convinieron todos en la manifestación 
de que el Gobierno lo estíl haciendo pé­
simamente, y quo la continuación de los 
actuales ministros en el poder es ya pun­
to menos que imposible y, por lo tanto, 
peligrosísima para los intereses y la 
tranquilidad material del país. 

S, M. dijo á los comisionsdos que sabia 
por su gobierno que la situación del país 
no es, ni mucho menos, tan angustiosa 
como la pintan ciertos elementos; que las 
industrias adquieren gra» desarrollo, y 
que el empréstito ha venido á demostrar 
que son los recursos y el vigor naciona­
les de grande importancia. 

Ei Sr. Maltrana habló ante la Reina 

del empréstito, realizado por .al Sr Villa-
verde. 

Lo calificó de verdadera enormidad,.^ de 
negocio escandaloso^ de repugnante agio, al 
cual fueron del brazo los ministros y los 
grandes banqueros. Jíln todo esto futidóao 
ol Sr. Haitiana, y de c-̂ ta suerte lo dijo 
á la reins: que aquí ocurrirá algo muy 
gravo, si Dios y la Corona no ayudan al 
país á doshaeerso de los que malbfiratau 
la Hacienda nacional y so mafiü d a l o s 
productores y contribuyentes. 

hi entrevista do 1Ó3 comisionados du­
ró próximamente media hora. 

El «Heraldo do Madrid» dioo que no 
es posible decii' aon matomStica exíoti-
tud ¡o quo han dicho á la raiaa los safio-
res de la Comisión; ostos hatt estado d i -
ros y tarmiaaotfja ea !a exposición di 
sus juicios y opiaio:ií33sobra el estad) 
dol pais, ol aloauoa do la protesta y la 
conduo'.a del gobierno. 

Puedo afirmarse que S. M. conoce das-
de las dos de la tarde de ayt^ .it<jdo,, sb -
solutümente todo lo que piensan la? cla-
s. s productoras en forma más clara y 
terminante, aunque más sintética qu3 lo 
dicho por la prensa y en las reuniónos 
públicas celebrad ;S en provinaias y en 
el Círculo do la Uuion Moroantil. 

Ln roiná oonoo?, puo3, la absoluta iu-
compatibilidad que exista entre el g i -
bienio dol Sr. Silvela y el pais: y se halla 
por consiguiente en ol caso de elegir 
entro uno y otro. 

- MMWBa>- ^ - • 
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lül I>oclrOt* A z p i t c i i c t a 
Por su saber, sus virtudes y sus ideas 

politioas, el doctor Martin de Azpüoueta 
más conocido por oí Dr. Navarro, p j r ha­
ber nacido en Navarra, es tenido por uno 
de los más esclarvioidos varonas que fue­
ron honra de lo Espnña del siglo XVI, 
como pocas rica on hombros ilustres y 
grandes bionhochorós de las glorías pa­
trias. 

Azpiloueta come zó sus estudios de 
Filosofía y Teología on la Universidad 

Complutense, y on la do 
Tolbsa (Francia) se doc­
toró en Düreoho civil y 
canónico por habor omi-
g. ado de España con sus 
padres. 

N Comenzó á disf i'utar la 
fama de sabio eminente 
con que bajó al sepulcro, 
explicando ambos dere­

chos en la Universidad da Tolosa á poco 
de doctorarse, y en tanto aprecio tuvo 
sus juicios por entonces el monarca 
francés Francisco I y sus ministros que 
le nombraron consejero del Parlamento 
de Paris, cargo que ejerció hasta que las 
brillantes oposiciones que hizo á la cá­
tedra de cánones de la Universidad sal­
mantina le dieron un puesto entre el 
profesorado de esta, al que perteneció 
hasta que el rey de Portugal que se con­
taba entre el número de sus más sin­
ceros admiradores, le ofreció el cargo 
de director de la Universidad de Ooim-
bra que desempeñó durante unos cator­
ce años. 

Óon motivo de las luchas de las comu­
nidades castellanas y poco después de 
estas en las Cortes, el Dr. Navarro mos­
tróse "decidido partidario de las ideas 
liberales, llegando, cosa verdaderamen­
te atrevidísima y peligrosa en aquellois 
tiempos, hasta á defender la soberanía 
nacional y á discutir los derechos y po­
deres del rey; pero cuando puso más de 
relieve la bondad de su alma, su amor á 
la justicia y su instintiva inclinación á 
defender todas las causas justas y á pro-
tejer á los desgraciados, fué cuando vo­
luntariamente se encargó de la defensa 
del injuriado arzobispo de Toledo Ca­
rranza. A pesar do su avanzadísima edad, 
marchó entonces á Roma montado en 
una muía, y gracias á sus razonamientos 
y las pruebas quo expuso, la inocencia 
del prelado fué comprobada. 

Por tal motivo hallóse en Roma el 

dia del Corpus del año do 1586 y por 
haberse obrttinado en llíjvar el Sacra­
mento en la pnjceslon de la Octava de 
esta festividad, BUS achaques aumenta-
ronsQ do tal modo con ol cansancio que 
le produjo aquella satisfacción suya, que 
su gastada naturaleza no pudo resistir­
los y el sabio sacerdote hizo entrega";do 
su alma á Dios el dia 21 de. Junio do 
dicho año á los 93 do edad. 

Habia nacido e^ giramafti (Navarra) 
el dia 13 de NovTémliro'deliQS. 

Honnando de Ao0¥Odo 

DE IIADRII) i i lRCí i 
Sr. Director del HERALDO DE M r a o u . 

La sHuaoion fiolttiaa 

Insisto en mi afirmación de que es gra­
ve el aspecto que presenta la política: pe­
ro apesar do toda esa gravedad, aquí no 
va á pasar nada, continuará el Sr. Silve­
la al fríínte del gobierno, oou todas ,'-n« 
contradicciones y á Ócttubre veremos lo 
que dá el pais de sí, y digo el pais, por­
que aquí lo que pueda venir para salir 
de esta gravísima situación ha do venir 
de ab.'ijo, nada de arriba. 

La net/ontoy la Union Maolonal 
«La Época» publica un suelto que ha 

producido gran extrañeza. 
Dice que el Sr. Mahou, en nombre de 

los gremios de Madrid, do los cuales es 
presidenta , ha solioitado una audiencia 
de la regente. 

La regento leyó la carta y envió al se­
ñor Silvüla el mayox'domo mayor para 
oonsulter ol caso. 

Ei jefe del gobióruo contestó que no 
tenia iuoonvoniente alguno en ello. 

«La Época), al decir todo esto, parte 
de la supuesta carta. 

Por 3U parte <Ei Correo» psríódico de 
Sagasta muy bion iuformado, dioo que 
no hiy tal carta ni cosa parecida. 

Posterior meato hemos hablado con el 
miembro de ía Union Nacional Si*. Zuri­
ta, quien ha tenido la bondad da expl i-
carnos lo ocurrido. 

Hace tre3¡dias al Sr. Mahou se le hicie 
ron indioaoionos acerca de si la regente 
recibiría ó no una comisión de los* gre­
mios. 

El Sr. Mahou liatnó i mediatamente á 
los seis individuos que componen la jun­
ta, antes quienes sometió la cuiistion eu 
sus verdaderos tórminos. 

Entre estos individuos hay uuo repu-
, blioana, ol Sr. M tltó, quien se opuso ter­
minantemente á la rectiíioaoioa da la 
primera carta soUoiiaudo una audiencia 
á la reina. 

Se puso á votacio:! la actitud quo se 
debe adoptar, acordándose por cinco vo­
tos contra uno, el del Sr. Moltó, visitar á 
la i-egoute, pero partiendo siempre do la 
baso do uo reotiftaar la solicitud. 

Después do oato se ha llamado al señor 
Maliou, anunciándoselo que hoy á las dos 
de la tarde recibirá la regento á ia comi­
sión de la Union Nacional. 

Oe la gardeu'itafty 
En la «garden party» he recogido al­

gunas ímprosiones políticas, pues se re­
unieron cu ia fiesta la mayoría de los 
prohombres monárquicos. 

Las insinuantes atenciones que la re­
gente dispensó á Sagusta y al marqués 
de la Vegada Armijo, así como la larga 
conversación que sostuvo, con ellos la 
traducen los libéralos eu esperanzas de 
próximo triunfo. 

El general Martínez Campos ha con­
versado con el conde de Romanónos, y 
le dijo que no se ha distanciado de Silve-
b , sino que sigue afiliado á su partido. 

Añadió quo hay gabinete silvolista 
hasta Octubre de 1901. 

Se ha oomeutado ia nota oficiosa del 
Consejo de ayer, diciendo los liberales 
que más que nota parecía un suelto ofl-
oit so do periódico adicto. 

Hablóse mucho de la noticia de que la 
regente recibirá hoy á la comisión de las 
clases morcautilos en Palacio. 

Se atribuye á Qasset la deda^oiou de 
que está dispuesto é, no tolerar el que &e 
haya aconsejado ala Reina la oonoesion 
do la audiencia á los comerciantes, sin 

previo acuerdo del Coaaojo de Minia-
tros. 

Casi todos los liberales convenían en 
qne era inverosímil la ooncentracion da 
elementos políticos reunidos por el ge­
neral López Dlmíaguez. 

Solo al tratar de la jo fatura do esta 
concentración decía quo se dosuniríaa 
todos. 

Además recordabf-n las violentas dU-
cusiónos entra Maura y Romero Robledo 
en la última legislatura, afectando al 
fondo de la doctrina do la unión por 'a 
diversidad do tendencias. 

Oafta onvlada 
E ntre oontadísimo número do per.i J -

naa se h i hablado hoy da una carta en­
viada ayer al señor Moret por una aStíai-
ma personalidad, 

Como á la hora en que dicha carta en 
cuyo sobra aparecía la palabra •nrgeate» 
se recibió, no se hallaba de Pegreao en 
Madrid el exmiaistro libei^l, el püayo 
yolvió á snorigeu. 

iül Sr. Moret llegó hoy; pero no ha con-
faronoiado con el Sr. Sagaata en casa 
de éste. 

Ante Pokin 
La oiudad de Pekín está defendida por 

100.000 hombres do las tropas imp?ria-
les. 

Las puertas de la población están ce­
rradas y defenridas por cañoneros mo­
dernos. 

El general Tungo ha declarado que 
no entrará en la ciudad santa ningún 
o'ro destacamento do tropas internacio­
nales. 

Por dos veces loa ministros extranje­
ros han solicitado del Tdung Lt-Jamen 
que so abrieran las puertas, pero no han 
obtenido contestación. 

Plan tofmlnmdo 
EnUoB círculos políticos de Londres 

üiroula el rumorado que las potencias tie­
nen acordado ya un completo pian de 
acción en China. 

A este plan están adheridos tambión 
los pequoños Estados. 

Laiateuoion de las potencias, según 
dicho rumor, es asegurar ó intervenir 
loe iatoreaes europeos, garantizando la 
integridad del territorio y el mantoni-
mioalj do la actual dinastía. 

J i l o o r r d s p o u s a l . 
19 do Junio. 

A las puertas de Pokai se juntan loa 
grandes suiteadoresde pueblos. 

Y pbrece ser quo ahora, el reparti­
miento no va á ser tan fácil; parees ser 
quo las potencias, para dosiaombrar el 
gran imperio, han de luohsr tonazmea-
te, y han do ver morir sus soldados, co­
mo han visto hundirse sus poderosos 
buques frente á las laterías de Txka. 

Hay algo de providencial on esto. 
Arrogantes, soberbias, poseedoras de 

ía fuorzn, las grandes naciones todo lo 
arrollan; todaloqnieren atroilar. 

Pero los abisinios hierim profunda­
mente á Italia; on Madagascar lueha 
Francia dosesporadamente; los boers 
primero y los askohantis después hami-
llan cien voces á Inglaterra. 

El indiscutible poderlo da las grandes 
potencias estaba resentido; los estadis­
tas, los grandes hombres da les grandes 
naciones, temen una guerra; creen que 
do un momento á otro va á estallar el 
universal conflicto. 

Eu La Haya, hipócritamente, se ^ t a 
de que ios grandes acaben de una vez 
úou los pequeños. 

Porque las grandes neoioues tienen 
miedo cnas de otras; y como la ambi­
ción es su guie, temen que al dirigir sus 
mirodas á un punto, otra potencia haya 
hecho lo mismo con anticipaolon. 

Y por eso se trata en La Huya de lle­
gar á un acuerdo para ol reparto. 

Infamia tal nunca se vio en la h^toria. 
Porque Alejandro y César y Napoleón 

conquistaban con la nobleza de los gran­
des genios, que el genio es noble siem­
pre. -

Y aquellos hombres luchaban contra 
todos y contra todo. Aquello era horéioo, 
sublimo. 


